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has eosas claras 
De «La Correspondencia Mili

tar» copiamos lo siguiente ^.acerca 
de los problemas que hay que re 
solver en la cuestión de África: 

«Son dos, que hay que plantear 
sin rodeos, pues de ello depende, 
no sólo el resultado que allí se ob
tenga, sino acaso el porvenir de 
España. 

Primero. ¿Vamos á África á 
conquistar para nosotros la zona 
nuestra, 6 vamos á hacer una opera
ción dcpolicia y á civilizar (?) á los 
marroquíes en beneficio del resto 
de Europa y por orden y al servi
cio de Francia? 

Ya se ve que la cuestión es muy 
diferente, según que se vaya á una 
ó á otra cosa. 

Desde luego, puede contestarse 
que hoy vamos á lo segundo. Y en
tonces surgen otras pregunta.»: ¿Es 
esto digno? ¿Es esto conveniente 
para España? ¿Hay medio de evi
tarlo? 

Contestaciones: No es digno, no 
es conveniente, y, en cuanto al 
medio de evitadla, no hay más que 
repetir con el funesto tratado con 
Francia lo que se hizo con el ActB 
de Algeciras. En esta se convino 
en mantener el statu gao en Ma
rruecos, y... en efecto, en seguida 
se destronó á Abd-el-Aziz luego 
á Muley Hafid; después se hicieron : 
los Tratados francoalemán y ran- i 
coespañol. Alemania se quedó con : 
lo que quiso; Francia que queda- | 
ba de ama de casa, ha ido conquis- \ 
tando la parte suya, repitiendo lo i 
que hizo en Argel, ..y España, ha | 
quedado en una situac ón secunda
ría, dependiendo de lo que quieran 
Francia y Alemania, que por una 
vez y para nuestra desgracia, acor
des, procuran íastenernos allí una 
guerra eterna, sin resultado, una 
sangría suelta, que nos aniquile pa
ra que el día del choque entre ellas, 
no seamos obstáculo ni dificultad 
para ninguna. 

Esta es la realidad, á pesar de 
que nuestra dip'oraacia no lo sepa, 
no lo vea, ó no quiera saberlo y 
verlo. 

Y, en estas condiciones, debe Es
paña pensar en resolver el segun
do prob ema antes de ver lo que ha 
dé hacer. 

Segundo. ¿Puede España hacer 
la fqiuj^(a de la pfirte de Marrue
cos que le ha sido asignada? 

Tan difícil estimamos la contes
tación, en las actuales circunstan
cias de la Patria, que aquí no nos 
atrevemos á responder nada, y de
jamos la respuesta á la nación en
tera. 

Si es afirmativa, debe inmediata
mente enviarse allí un ejército de 
lOO.OíX) ó 150000 hombres, con to
da la Caballería y Artillería que 
tenemos, con todos los elementos 
precisos para no dar un pa'-o en 
falso, con un general que no tenga 
nada que ver con las cuestiones 
políticas ni diplomáticas, que reci
ba, al salir de Madrid, instruccio 
nes generales y al que no mande 
después nada el Consejo de Minis
tros, ni acompañen senadores ni 
diputados, ni presidentes, ni nadie 
más que soldados. Al terminar la 
campaña, residencíesele, si es pre
ciso; pero, entretanto, nada de te
legramas, órdenes, consultas ni di
ficultades. A todo ello, únase la 
consignación de millones que sea 
n^esar ia , no olvidando que las 
guerras largas y sin resultado son 
mucho más caras que las cortas y 
resolutivas en hombres, en dinero, 
en fuerza moral y en porvenir. V si 
todo ello puede hacerse, tomemos 
el Tratado con Francia como el 
Acta de Algeciras; es decir, como 
un papel mojado, y ¡adelante! ¡á 

África! ¡á conquistar para España 
aquella zonal sin que esto r.presen-
te, como en Argelia y como ya va 
representando en la parte francesa 
de Marruecos, la desaparición de 
los moros. 

Conquistemos para hacer de to
do una nación, no para que desa
parezca Marruecos, con peligro de 
que luego desaparezca España. 

Si todo eso no es poslole, si no 
hay vigor iiacionat para ello, si fal 
tan elementos de guerra y de ha
cienda, si no nos consideramos con 
fuerza bastante para llevar á cabo 
una empresa que nos encargaron 
hace cinco siglos,si hemos enterra
do al Cid, á Hernán Cortés, á Pi-
z trro, á Gonzalo de Córdoba, al 
duque de Alba... y á D. Quijote, di

rá despilfarres»—agregan los me
nos intransigentes. 

«La cortesía no está reñida con 
la pobrezi»—murmura un sátrapa 
que come del presupuesto nacio
nal. 

«Mis respetos y mi saludo para 
la egregia Princesa: dejadme re
servar los honores, los agasajos y 
el homenaje para la carne de ca
ñón que se prodiga en Marrue
cos»—declama un patriotero egoís
ta, que abusa del nombre de Espa
ña en sus vacuas disertaciones. 

Nadie se emociona, nadie se in
teresa por los viaje os que circu
lan libremente por las .solitarias 
vías de la Necrópolis. 

El Alcalde, pseudo liberal, im 
plora i dulgencia á la mayoría del 

gase claro al país, no se ande con \ Ayuntamiento que es ultra-radi-
alharacas y ridiculas promesas que cal. Se conceden «mil» pesetas pa-

!..-_ . : . ^ _ : .. „ 1 ^ p^ gastos «inevitables».—Los edi

les monárquicos viene : á las ma-
i nos por rencillas puerilmente ridi

culas. —El vulgo se retrae bu'lón 

resultan tragi-cómicas y pueden 
terer resultados muy graves; y en 
tonces, renunciemos también al 

: Tratado con Francia y volvamos á 
; nuestros límites y dejemos que Es-
• paña se hunda, se despueb e y se 
i acabe de ahogar en el mar de cié 
• no en que la funesta política de ger-
. sonajillos la ha sup}ergido.> 

isiro mmM 
Madrid 32-9m. 

El Sr. Qassei ha dicho que está 
muy preocupado por la cuestión de 
la emigración, y dice que para com
batir este mal que está despoblando 
parte de España, es necesario c ear 
un cuerpo de vigilancia encargado 
dnicHmente de tvitar la emigración. 

También ha rt'aqifestado que se 
ocupa en preparan obras para colo
car obreros 

RÁPIDAS 

ONñ UlSlTñ 
Recluido en una isla casi desier

ta, arrinconado en un pueblo casi 
exánime. 

. 

mi vida vegeta, sin ali
cientes, y se desliza, sin impresio
nes. 

Esta paz huraña y desabrida, no 
deba ser la dd sepulcro: la muerte ! 
tiene algo de impasible, de inrnuta- ¡ 
ble, pero su indiferencia es miseri- J 
cordiosa, porque los muertos olvi- | 
dan, la memoria es la tortura mayor . 
de los vivos. \ 

No hay descanso para el que | 
piensa, ni reposo para el que fan- j 
tasea... La batalla espiritual es | 
continua, y tanto más honda, cuan- | 
to más le favorecen la soledad y el | 
ocio. i 

En estos países petrificados, ab- j 
sortos, víctimas de la modorra y i 
del ensimismamiento, el suceso más ! 
vulgar, la más trivial ocurrencia, 
molesta la idiosincracia del apático j 
indígena, y le sume en las inquietu- i 
des y en 'os sobresaltos de lo des
conocido. 

« V a á visitarnos en breve una 
dama de alta alcurnia, de regia es
tirpe»; y esta noticia, que en cual
quier otra localidad^ sería señal de 
regocijo, ocasión de fiestas, atrae 
tlvo de forasteros, pregón de co
merciantes y acicate de industriales 
se convierte milagrosamente en la 
tierra del silencio, en un motivo de 
rencillas, en un pugilato de absten
ciones, en un calvarlo de esfuerzo! 
y en una señal inequívoca del re
traimiento más sórdido. 

«El pueblo no se asocia á estos 
cultos idó'atras», según insinúa un 
diario semi ácrata de la localidad. 

«Las clases directoras y pudien 
tes repugnan esos gastos super-
flúos é improductivos»; frases tex
tuales, y casi históricas, de un ca
pitalista usurario de ia población. 

«No estamos para festeios, ni pa-

ó excéptico. 
Ni siquiera se advierte el movi

miento natural de la curiosidad ex
citada.—La frialdad caballerosa, 
rígida, es el encono resignado, la 
tolerancia despreciativa.—No hay 
carreras ni impaciencias: se omiten 
los vivas y los aplausos. 

El recibimiento, glacial y cere 
monioso, se ajusta á los dictados 
severos de la etiqueta. Hay algo 
de reto en la impertubable actitud 
de los filósofos estoicos. ¿Son in
sensibles ó imprudt'ntes? 

Esos seres superiores y desdeño 
sos remedan á los palaciegos tie
sos, erguidos, que jamás se des
componen en público. 

Parodiemos á López de Vega: 
El mundo es necio 

y pues lo paga es justo 
hablarle en necio para darle gusto. 

f A. B. C 

CASA DE EXPÓSITOS 
Reg-los recibidos para la rifa; 
D.* Soledad Cobacho de Gómez, 

un servicio de noche. 
La niña Dora Castelo Rodríguez, 

un entremesa. 
La niña Margarita Sierra Castaño, 

una muñeca en traje de baño. 
D.» Cándida Cabo de Sanz, una 

licorera y una galletera. 
D.* Claudi 1 Ramírez Bu'cet, viu

da de Bas, una mantequera. 
Carmencita y Lola Espiauva, una 

muñeca vestida de barquillero. 
Encarnita Solé Espifiuva, una cu

na de rafia con un precioso bebé. 
D.» Mercedes Bosch, de Codorníu, 

25 pesetas. 

A un ruiseñor 
Encarcelado y esquivo 

sin flires y sin riberas, 
tan lejos de tus pal ñeras... 
¡pobre ruiseiior cautivo! 
Tii eres el rtitrao vivo 
de mi existencia ignorada, 
tú pres ) en jaula dorad i 
can as amantes endechfjs, 
yo presi vivo en las flechas 
de una ilusión adorado. 

¿De qué sirve que entrelacen 
en tu jaula verdes hojas? 
Para tus tristes congojas 
es inútil cuanto hacen. 
Las brisas apenas nacen 
mueren en e'las despacio; 
á tí te falta el espacio 

, para volar con premura, 
á donde está tu ventura, 
á los bosques, tu palacio. 

Cantando penas y amores 
mi espíritu prisionero, 
en vano ventura espero, 
que e! destino en sus ligofes 
?parta de mí las flores 
por quien suspi ando vivo 
dej indo sólo motivo 
de que tus tristes cantares 
semejen á mis pesares... 
¡Pobre ruiseñor cautivo! 

Encarnación Cutillas y Lázaro 

Correo francés 
Esta manan» y procedente de los 

puertos de Oran y Marsella, h > fon
deado en el nuestro el hermoso va-
po -correo francés, de la Compañía 
General Trasatlántica francesa «Duc 
de Aumale», conduciendo á su bor
do tr-scientos cuarenta pasajeros, 
la correspondencia y carga general 
para el comercio de esta plaza! 

Esta noche á las ocho de^p^és de 
recoger la correspondencia y carga 
aquí designada, saldrá para I08 puer-
t s de su procedencia. 

HIEHTBiS T BBt LO SDTIL.... 

Jíotas de Sport 
Match benéñco 

Según rumores recogidos d • va
rios sportman se prepara un gran 
match de Foot Ball en esta ciudad 
para el próximo mes de Agosto en
tre los victoriosos equivos «Club 
Deportivo Águilas» que tan gran
des triunfos han alcánzalo jugan 
do en Granada y los distinguidos 
sportman de la colonia «A'iglo Es
pañola» de esta ciudad. 

Dicho match ha despertado mu
cho jentusiasmo entre los aficiona
dos' á este sport por haberse acor
dado que todos los fondos que se 
recauden en dicha fiesta sean des
tinados para socorrer á los heridos 
de la actual campaña. 

Les deseamos á tan distinguidos 
sportman se cumplan todos sus de
seos y que resulte una fiesta bri
llantísima por estar destinada á 
obra tan benéfica como patriótica. 

BALÓN. 

Claro es que un rasgo tal, como 
el que comentamos, exige ciertos 
matices del alma para ser larga
mente comprendido, debidamente 
apreciado. Exige, además, haber 
saludado—siquiera ligeramente la 
Historia patria y haber columbra
do la transcendencia de una Mari
na de guerra poderosa, con aires 
de gigante y arrestos de titán. Exi 
ge sentir la necesidad de educar al 
chicuelo en estos menesteres sa
cros que llamamos defensa de ¡a Pa
tria Exige el atisbo de lo grande, 
el afán de ventura nacional, la sen
sación de lo ibero, de lo que vive 
en el corazón del patriota, de lo 
que nos hizo inmortales en tiempos 
antañones, de lo que hoy es suero 
bendito que sostiene á esta Patr ia 
que declina... Un rasgo tal, exige 
todo eso para ser justipreciado; y 
todo eso, lector, es la quintaesen
cia de lo noble, el extracto de lo 
magnánimo, la flor del patriotis
mo. 

Nosotros somos unos míseros 
cronistas que respiramos á cuenta 
de grandes idealismos, que necesi
tamos frecuentes y periódicas in
yecciones de líricos anhelos para 
no desfallecer del hedor que ex
pande la vileza de unas costumbres 
abyectas que tienen atenazado el 
timón dei Estado. En nuestra mo
destia, queremos alei\tar á los que 
laboraja, por la Fi^Sfia; debetf bs 
hoy offerrdar á este «migo querido 
—el Sr. Ceño Cánovas—nuestra 
loa entusiast.a por ese rasgó que so
lo la idea de una gran Nación, pro
tegida por una gloriosa Armada,ha 
podido inspirarle. . ¡Si vieras, lec
tor, cómo se acrecienta la sutileza, 
el lirismo de ese gesto, acá en .Mar 
drid, en la vorágine de los grandes 
changhullot, de las grand'S ver
güenzas, en la Estigia de las pulir 
mentadas suciedades, en la cloaca 
donde está emplazada la turbina de 
los más renombrados aventure
ros!... ¡Si vieras, cómo con-suel» el 
ánimo, y levanta el espíritu y toni
fica y fortalece y alienta, un rasgo 
tan puro y tan patriota viviendo-*-
¡ay! nuestra juventud es mudo tes
tigo de ello—en un ambiente de su
perchería, de estafa, de falseda(<; 
escuchando el sonido argentino del 
dinero que: tapa muchas bocas y en
torpece muchas plumas y cubre 
muchas miserias! .. 

Bien; muy bien, Sr. Ceño... Cla
ro es que el rasgo gentil de Vd. no 

He aquí los nombres de los alum
nos remeros. 

BANDO ROJO 

Patrón.—Juan Ibáñez. 
Marca.—Conrado Rodríguez. 
Contra marca.—Antonio Qómez. 
Remeros.—Santiago Valderas, 

Salvador Sánchez y Enrique Ro
mán. 

Proel.—Ángel Romero. 
BANDO AZUL 

Patrón.—Pedro Sánchez. 
Marca.—Mateo Sánchea;. 
Contra marca.—Eugenio Loren-

te. 
Remeros.—Emilio Acosta, To

más Pérez, Francisco,Cárceles. 
Proel.—Miguel Valderas. 

Regatas á vela 

El Real Club de Regatas de esta 
ciudad piensa también llevar i ca
bo unas regatas á vela,mas aún no 
está determinada su fecha pudién-
do decirse que serán probablemen* 
te, el próximo mes de agosto. 

Más regatas infantiles. 

Igualmente el viernes de. la pre
sente semana, los exploradores 
Cartageneros verificarán unas re
gatas en yolas. 

El traje de reg&tas consistirá en 
el mismo uniforme de explorador 
desprovisto de los elementos que 
pueden estorbarle. 

DE VIAJE 
•Madrid 22 9 m. 

El ministro de Fomento saldfá 
m ñaña para inaugurar el pantano 
de Pena 

El Doctor iVtoestfe marchará en 
breve paría hacer una excursión por 
Marruecos. 

Jimeno saldrá á fin de mes para 
Valencia á la inauguración de las 
obras de prolongación de aquel 
puerto. 

Aunque np ha ll^gadpel dia oft-
cial señalado para la, inauguravJJón 
dé la temporada de feria, .bien po
demos decir que ya nos éncoa^rfij* 

será comprendido por los profesio 1 '"^"^ ̂ "̂  P^^"^ feria, pues desde hoy 
nales del «chantage» ni ligeramen
te alcanzado por el duro caletre de 
un bellaco que emplea su pluma en 
ofender á la mujer hispana. Pero 
¡bah!; eso no es España, eso no es 
Cartagena; eso es lo putref <cto que 
hace resaltar más la lozanía y ê  
ideal y la nobleza... Si eso fuera 
España, si eso fuera Cartagena, no
sotros no habríamos escrito estas 
líneas, todo corazón, todo patrio
tismo—grande y chico—, todo sin
ceridad, todo juventud... 

Luis de Galinsoga. 

EL ECO DE CARTAGENA que llega 
hoy á nuestras manos trae unas 
frondas suaves de patriotismo, con 
más su simpatía legendaria, su no
ble empaque de h dalgo viejo... Es 
unfi noticia que nosotros los del 
corazón grande, la pluma briosa, 
la voluntad férrea, la abnegación y 
el idealismo—queremos orlar con 
un comento breve, expresivo, gen
til, á cuenta de la gentileza del ac
to que nos relata E L ECO DE CAR

TAGENA. 

Don José Ceño Cánovas—nues
tro querido amigo—ha tenido un 
rasgo magnánimo. Ha regalado— 
según nuestras noticias á la Liga 
Marítima un balandro magnífico 
de su propiedad, con objeto de coo
perar á la propaganda que en fa
vor de la en.señanza naval elemen
tal realiza, patriótica, dicha Liga 
Marítima. Esta es la noticia; así la 
hemos leido en las columnas ga
llardas de EL Eco DE CAin'AGENA. 
Y nosotros que unos días hurga
mos la política comentando sus tra
pacerías, sus sinuosidades, sus 
mentiras; y otros días, aderezarnos 
estas charlas con un humorismo 
que tiene ribetes de psicología y 
puntos de pesimismo; nosotros que
remos hoy—nos place asaz obrar 
de tal guisa—ofrendar una loa á tas de canoas de los alutnnos de la 
este amigo querido—el Sr. Ceño I Enseñanza Naval,, cuyas tripula 

DE RECATAS 
La de los a lumnos de la 

— Enseñanza Naval — 

Uno de los números de las rega
tas á remo que tendrán lugar el 
viernes 25 de este mes, festividad 
del Apóstol Santiago, patrón de 
España, que más llaman la atenr 
ción, son las acostumbradas rega-

Cánovas qu<; de modo tan sutil ha 
realizado un lindo rasgo, delicado 
y patriota. Loa que ha de marchar 
precedida de una enhorabuena sin
cera, de un parabién grato y cor
dial... 

Clones salen á entrenarse Uiur a-
mente en paseos por el puerto. 

Las tripulaciones de los peque
ños deportistas, han quedatlo divi
didas en dos bandos; el uno ROJO y 
el o t o AZUL. 

al dia de S¡antiago, poco de nuevo 
veremos en la expl£^nada del ñaue-
He de Alfonso XII relativo á la ins
talación de casetas para la venta de 
objetos de más ó meAa&.valor. 

En la distribvjiQión de parcelas 
para las ihstáift<^#ie8 de kioscos, 
casftas, salolíés Cinematográfíeofe 
y caballitos del Tío Vivo, ha im
perado en el año qui« rige, la. reas 
grande de las conocidas. 

No parece sino que Apoli ha sido 
el que ha hecho la dtstrtbuci«$n pues 
ésta es completamente igual h la 
que se hace en la ribera del Mar 
Menor para la llamada fiesta de los 
Alcázares. 

Y hasta me atrevo á asegurar 
que esa popular Feria que se cele 
bra en dicho parage resultará este 
año con más uniformidad que el as
pecto que nos ofrece el antigua
mente llamado real de la feria de 
nuestro muelle. 

Hay que ver la «uniformidad» 
que ha imperado para la designa* 
ción de parcelas. 

Al lado de un puesto para «to
rraos» y americanas, un kiosco pa 
ra una rifa benéfica, al lado de una 
horchatería de cinco céntimos el 
medio cuartillo de horchata ó li
món, una fotografía, y frente á un 
pabellón donde se darán cita ele
gantes damas las inmundas barra
cas del barrio de las injurias con 


